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Las reuniones generales (capítulos generales de re­
novación) que el concilio prescribió para todos los 
institutos y la necesidad de plasmar en las propias 
constituciones esa doble mirada, trajo consigo una 
crisis profunda que tuvo como efectos la pérdida de 
muchos miembros, incluso de votos perpetuos, un 
difícil periodo de improvisaciones y cambios irre­
flexivos y cierto desconcierto en el ambiente cerca­
no a las obras.

Estas realidades coincidieron en México con la 
trasformación acelerada de la sociedad que pasó de 
ser mayoritariamente rural a mayoritariamente ur­
bana, así como de la ampliación de las oportunida­
des educativas para las mujeres en todo el territorio 
del país. La procedencia de las candidatas a la vida 
conventual era sobre todo del campo, pues eran rarí­
simas, por ejemplo, las ex alumnas de los colegios ur­
banos que ingresaban a una congregación religiosa.

La vida religiosa femenina:  
no sólo pasado, también presente y futuro

Las diferenciaciones socioculturales afectaron de ma­
nera directa a las religiosas mexicanas, y uno de los 
efectos más fáciles de reconocer se encuentra en la 
inversión en la pirámide de la edad promedio que 
marca actualmente un notorio envejecimiento. La 
búsqueda de vocaciones, realizada más mediante 
jornadas de conocimiento e inducción que de ma­
nera espontánea o casi a modo de “redadas” en las 
poblaciones rurales, es también un cambio notable.

No obstante, la asimilación de los lineamientos 
del concilio, bien realizada en muchas partes, dio 
a las religiosas mexicanas espacios de mayor pro­
fundidad en cuanto a la atención a necesidades 
fronterizas y mayores oportunidades de realización 
personal. No han sido pocas las congregaciones que 
decidieron desinstitucionalizarse, es decir, atender, 

por ejemplo, la educación informal o la catequesis 
parroquial en lugar de sostener escuelas acosadas 
cada vez más por una educación particular domi­
nada por la oferta de “inglés y computación” o la 
publicidad no siempre veraz de ofrecer “educación 
en valores”. No han sido pocas tampoco las que de­
cidieron salir a lugares marginados de las grandes 
urbes o atender las necesidades materiales y es­
pirituales de ancianos desamparados o enfermos 
terminales, pero no en asilos u hospitales propios, 
con toda la carga burocrática que suponen, sino en 
sus casas o aun en la calle. Tal vez una de las ac­
ciones más valiosas, pero casi desconocida para el 
público y para los mismos católicos, es la presencia 
de religiosas mexicanas en lugares de misiones ex­
tranjeras, expuestas a riesgos muy altos para su vida 
misma: existen monasterios de religiosas contem­
plativas formados por mexicanas en diversos países 
de África, y son bastantes las misioneras dedicadas 
directamente al servicio al prójimo en comunida­
des indígenas de América del Sur, en países de Asia 
y hasta en los emiratos árabes.

La generosidad propia de la mujer mexicana 
está presente en estas nuevas formas de la vida reli­
giosa y merece ser conocida y apreciada, pues estas 
mujeres representan una presencia muy distinta a 
la reductiva, pero todavía común de sus tareas en la 
fabricación de galletitas y rompope a nivel mínimo 
y artesanal. Ellas son una de las mejores partes de 
lo bueno que existe en México y que nos da espe­
ranza y alegría. Son un sonido de campanas festivas 
que nos ayudan a creer en el destino sano de nues­
tra nación y de nuestra gente.

Tema, pues, no de arqueología o de historia vi­
rreinal, sino de presente y porvenir es éste de la 
vida religiosa femenina mexicana, fuente fecunda 
de vitalidad y entrega. Tema que merece mucho 
más que esta conversación “a varias voces”.
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Los usos del agua entre 
los siglo xviii y xix, es el 
tema que encontramos 

desarrollado en el libro Tecno-
logía hidráulica de las haciendas 
de Tlaxcala, de Leonardo Icaza 
Lomelí, recientemente publi-
cado por el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia 
(inah).

En la primera parte, el texto 
explica el medio geográfico, 
legal y económico de la región 
de estudio. En la segunda parte, 
enfoca las soluciones arquitec-
tónicas al problema de los usos 
del agua en ese medio durante 
los siglos xviii y xix. Un objeto 
de estudio amplio y complejo 
que el autor logró sintetizar en 
160 páginas de obligada lectura 
para los investigadores del pro-

blema del agua en la historia de 
México.

Algunos datos curiosos, pero 
no menos importantes, llenan 
de contenido humano a una 
investigación especializada en  
tecnología hidráulica que  
en primera instancia pudiera 
parecer al lector áridamente 
técnica. En cambio, el autor 
introdujo especificaciones que 
dan sentido a la tecnología y 
arquitectura empleadas para 
solucionar el abasto y consumo 
del agua; nos dice, por ejemplo:

El agua almacenada en 

recipientes, ya sean aljibes o 

cisternas, dura de uno a dos 

meses, dependiendo de las 

condiciones, sin echarse a 

perder, por lo que se tenía que 

recurrir a métodos que evitaran 

o previnieran su descomposi-

ción. Algunos tratadistas creían 

que colocando dentro de los de-

pósitos un vaso de vidrio lleno 

de sal, de vinagre o de azogue 

tapado podría conservarla. 

Unos más aseguraban que in-

troduciendo piedras de cal viva; 

otros recomendaban que los 

depósitos estuvieran a cubierto, 

que no les diera la luz del sol, 

y con buena ventilación y, por 

último otros aseveraban que 

poniendo en el agua peces o 

cultivando una pequeña yerba 

flotante (lentejuela), se evitaba 

la putrefacción del líquido. (pp. 

50-51).

O comprender el cálculo 
que debía realizarse en la cons-
trucción de un jagüey, cuya 
función estaba encaminada a 
solucionar las necesidades de 
agua en la producción agrícola, 
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la crianza de peces o la gana-
dería, Icaza lo facilita acompa-
ñando su explicación con la 
siguiente nota:

Para poder tener una idea de 

la cantidad de agua que se ne-

cesita para una hacienda cuya 

producción esté dedicada en 

parte a la ganadería, tenemos 

que las cantidades mínimas 

de agua requeridas para un 

caballo son 50 litros diarios, 

una vaca o buey 30 litros, un 

carnero dos litros y un cerdo 

tres […] (p. 74).

En otro capítulo del libro 
proporciona al lector los por-
menores del acabado imper-
meabilizante de los aljibes, el 
cual se hacía “con un aplanado 
o enjarrado, donde se utilizaba 
una mezcla de cal con polvo 
de ladrillo y agua en la que 
previamente se ponen materia-
les vegetales y se deja reposar 
en un recipiente durante días, o 
bien con un mortero a base de 
cal y polvo de tezontle” (p. 113).

Precisiones como estas que 
resalto, demuestran la maestría 
que Leonardo Icaza alcanzó en 
la investigación del patrimonio 
construido. Ciertamente desa-

rrolló una metodología de in-
vestigación en donde confluían 
tres pilares fundamentales en la 
disciplina antropológica aplica-
da al estudio de la que él llama-
ba arquitectura para el agua: el 
trabajo de campo, la consulta 
de documentos de archivo de la 
época estudiada y la revisión de 
tratadistas clásicos, sin olvidar, 
claro está, la consulta bibliográ-
fica.

Él mismo refirió su método 
en este libro al exponer algunas 
conclusiones sobre la construc-
ción de los aljibes:

Después de algunas medicio-

nes se pudo verificar el sistema 

de proporción y de medidas. 

Al comparar documentos de la 

época virreinal y del siglo xix 

con lo que opinaba un trata-

dista, se llegó a la conclusión 

de que existían reglas sencillas 

para las proporciones de los 

depósitos; si éste era cuadrado, 

su altura no debía exceder un 

cuarto de su lado y el grueso 

un séptimo de esa misma 

proporción, no sobrepasando la 

dimensión de 50 pies. Si el de-

pósito era rectangular, entonces 

la parte más larga debería tener 

el mayor espesor (p. 110).

Debo subrayar la importan-
cia que Leonardo Icaza dio al 
trabajo de campo, en el cual la 
observación y registros minu-
ciosos eran fundamentales: la 
fotografía, el levantamiento de 
croquis y de medidas. Estas 
últimas, que rara vez corres-
pondían al sistema métrico 
decimal, lo llevaron a poner 
especial atención al problema 
de los pesos y las medidas an-
tiguos y, por ende, desarrollar 
una técnica específica para su 
inventario, en donde la antro-
pometría y el cordel fueron sus 
herramientas principales.

Encuentro en este breve 
pero minucioso estudio la 
interesante clasificación de los 
edificios construidos con base 
en cinco funciones o propósitos 
del agua: la captación, la eleva-
ción, la conducción, el alma-
cenamiento y el control. Estos 
propósitos, a su vez, se relacio-
nan con cuatro tipos de abas-
tecimiento, ya sea la lluvia, un 
río, un manantial o un manto 
subterráneo. De estas observa-
ciones, el autor propone siete 
tipos de construcciones y los 
expone de acuerdo con su im-
portancia numérica, es decir, la 
cantidad en que se encontraron 
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dentro de las haciendas de Tlax-
cala. Así tenemos a los jagüeyes 
(65 ejemplos estudiados), los 
pozos (48 ejemplos estudiados), 
las norias (27 ejemplos estudia-
dos), los aljibes (10 ejemplos 
estudiados), los acueductos 
(cuatro ejemplos estudiados), 
los diques (seis ejemplos estu-
diados) y las galerías filtrantes 
(dos ejemplos estudiados). 
El libro lo estructuró en dos 
partes; en la primera aborda los 
aspectos sobre las fuentes de 
abasto de agua, la legislación, el 
financiamiento de las obras y la 
procedencia y uso del preciado 
líquido; en la segunda parte 
explica su metodología, y luego 
trata —en capítulos separados— 
a cada uno de los siete tipos de 
arquitecturas para el agua.

Es importante distinguir la 
relación de las construcciones 
con el medio ambiente, porque 
el autor encontró un vínculo 
estrecho entre las soluciones 
constructivas y las fuentes de 
abastecimiento. Por ejemplo, 
descubrió que las haciendas 
con jagüeyes, los cuales cons-
tituyen la mayoría de edificios 
construidos, no estaban ubica-
das a orillas de ríos o manan-
tiales, por lo que la lluvia y sus 

escurrimientos eran su principal 
forma de abastecimiento. Otro 
aspecto que aclaró Leonardo 
Icaza fueron las relaciones de 
los diferentes edificios hidráu-
licos entre sí; por ejemplo, 
los jagüeyes con los diques, 
diques con fuentes, fuentes con 
acueductos o pozos con piletas, 
etc., y presenta el croquis del 
sistema hidráulico de un acue-
ducto que explica esa relación 
(figura 1).

Por otra parte, al tratar las 
dos únicas galerías filtrantes 
existentes, afirmó que “la 
naturaleza de los terrenos y del 
agua son los que determinan la 
construcción de una galería”; y 

como existen dos tipos princi-
pales de galerías filtrantes, las 
construidas siguiendo el manto 
subterráneo y las que buscan 
el agua de filtración antes de 
que se forme un manto acuí-
fero, las que se localizaron 
en Tlaxcala son del tipo que 
sigue un manto subterráneo. 
Es decir, las galerías filtrantes 
tienen la función de captar y 
retener el agua en el proceso 
de filtración.

Debo mencionar que el tra-
bajo de investigación histórica 
de Leonardo Icaza estuvo enca-
minado a lograr el fin último de 
rescatar y conservar el patrimo-
nio hidráulico construido. Así 

Figura 1. sistema hidráulico de un acueducto, p. 128.
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nan con cuatro tipos de abas-
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de claro lo dijo al final de sus 
conclusiones:

Nos preguntamos, ¿qué de-

recho tenemos para destruir 

una obra del pasado que 

aparentemente ya no tiene 

ninguna utilidad o, lo que 

es peor, porque no sabemos 

o no comprendemos lo que 

es? El futuro juzgará esta 

época al descubrir que por 

negligencia y falta de identi-

ficación con nuestro medio 

ambiente, se ha negado a 

las generaciones futuras la 

participación en las solucio-

nes edificatorias. Seremos 

culpables e incluso cómplices 

si permitimos su alteración 

o destrucción. En cambio, si 

optamos por su conservación 

y comprensión, salvaremos 

no sólo el agua, sino aquella 

arquitectura que sirve para 

conservarla; con elementos 

esenciales, no sólo para la 

historia de Tlaxcala sino de 

todo México (p. 155).

La sólida trayectoria acadé-
mica del doctor Leonardo Icaza 
Lomelí, recordado maestro 
y amigo, dio como resultado 
una obra importante sobre el 
pasado de la arquitectura y tec-
nología hidráulicas en México, 
un patrimonio muchas veces 
olvidado, pocas veces estudia-
do y frecuentemente destruido. 
El libro Tecnología hidráulica de 
las haciendas de Tlaxcala es uno 
de tantos ejemplos de esa labor 
que abarcó más de 30 años. 
Efectivamente, esta investi-
gación la realizó dentro del 
Seminario de Estudios del Arte, 
de la Dirección de Estudios 
Históricos (deh) del inah, el 
cual estuvo conformado por So-
nia Lombardo, Mariano Mon-
terrosa, José Antonio Terán, 
Leticia Talavera, Guadalupe de 
la Torre y el propio Leonardo 

Icaza. Al inicio de los años de 
1980, el Seminario llevó a cabo 
la elaboración de un Catálo-
go de Haciendas del Estado de 
Tlaxcala, y durante esa investi-
gación el autor se percató de la 
necesidad de hacer el análisis 
de la solución arquitectónica a 
los problemas del suministro  
y los usos de agua en las ha-
ciendas que catalogaban.  
Es decir, cubrir el hueco que 
existía en la bibliografía his-
tórica sobre las respuestas 
constructivas a los problemas 
originados por el agua en esa 
región durante los siglos xviii 
y xix. Gracias a las gestiones 
de la deh tenemos ahora 
publicado el resultado de ese 
trabajo que permaneció me-
canoescrito durante muchos 
años, y es un referente funda-
mental para la investigación y 
conserva ción del patrimonio 
tecnológico y arquitectónico  
de México.
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Personal y autoridades de la Coordina-
ción Nacional de Monumentos Histó-
ricos (cnmh) del Instituto Nacional de 

Antropología e Historia (inah), externan su 
pesar por la irreparable pérdida de la compa-
ñera y amiga a la que todos llamaban cariño-
samente Gaby Dena. Ella obtuvo los títulos 
de arquitecta por la Universidad Nacional Au-
tónoma de México (unam) y el de maestra en 
Arquitectura con especialidad en Restaura-
ción de Monumentos por la Escuela Nacional 
de Conservación, Restauración y Museo-
grafía “Manuel del Castillo Negrete” del inah 

(encym). Cursaba la maestría en Análisis, Teoría e Historia de la Arquitectura en la unam.
Su vida laboral de 37 años en esta institución estuvo dedicada a la conservación y difu-

sión del patrimonio nacional edificado. Se destacó en las actividades desarrolladas en torno 
a la catalogación de monumentos históricos de la delegación Álvaro Obregón de la ciudad 
de México, en la actualización de los catálogos de monumentos históricos del Centro His-
tórico de la ciudad de México y la delegación Talpan, así como en la publicación del Boletín 
de Monumentos Históricos, primera y segunda época, durante la administración del doctor 
Efraín Castro Morales y la de la arquitecta Virginia Isaak Basso, en esta última también 
colaboró, a solicitud de la Coordinación Nacional de Difusión (cnd), en la revisión y, en 
su caso, aprobación de las miniguías de monumentos históricos dentro del denominado 
Proyecto México.

La experiencia obtenida a lo largo de sus años laborales y su constante preparación 
profesional a través de cursos, diplomados y seminarios, le permitió participar en even-

En memoria de la arquitecta Gabriela Dena Bravo
(24 de marzo de 1953-7 de marzo de 2014)


